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Prosiguiendo nuestros estudios relativos a terrazas cuaternarias del 
Guadalquivir, publicados en "Tbérica" (28 nOV. 9_5). y deseaudo au­
mentar los datos relativos a esta ela e de formaciouc en los a flucntes 
del gran río andaluz, que cuenta ya con i!l tere ante bibliogra fía. a la que 
ha con tribuído con alguna nota nuestro querido amigo el ingeniero se­
fia r Carbonel!, amén de los trabajos que han cu lminado c.n cJ notable 
libro publicado por el señor Hef1\;Índez Pacheco y pre entado por éste 
al Congrc o Geográfico celebrado en Cambridge en 1928, he aquí 
nuestra breve comunicación acerca de las terrazas observadas por uo -
otros recientemente soure el Genil a su paso por E ija. 

De tocios los ríos españole . acaso el Gcnil sea digno de de tacar e, 
a pesar de 110 ser de los m;\.' importantes. Tiene, en e fecto. un rasgo 
curioso : es el río que se forma en la cuenca montañosa más elevada: en 
la Sierra Nevada. El y otro río, el Fardes, que des pués toma el nom­
ure de Guadiana menor y que, como el Geni l, engrosa la cuenca del 
Guadalqui vi r. nace en los anfiteatros excavados en la cúpula de la ie­
rra mi" elevada de la península por la erosión glacia r cllatemaria. E l 
estudio de las terrazas del Genil y del GuacJiana menor ha de ser in­
teresante porque ha de presentar un cuadro de fenómenos concomitan­
tes con los períodos .glaciares señalados en la Sierra Nevada. 

Obcrmaier y nosotros nos referimos al problema del poliglaciar i mo 
tll la Sierra Nel'ada, pág. 71 del trabajo citado en la bibliogra fía, sos-
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pechando la existencia de la penúlt ima glaciación, además de la úlli­
ma cuya huellas SOn bien palentes. Como en otro trabajo. referente :t 

la ie l"ra de Guadar rama, scñala mo!o! ya dc 111Ja manera bi n positiva 
la existencia de do glaciaciones, nada de c.xtraoo tiene que la existell­
cia de dos ternt zas ruaternarias en el scuil, como las selíaladas en Eci-
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Croquis t opográ fi co de los i'1lrc.dc.dores de Ecijn, según los trabajos d('lll1sli tuto Gcognifl('() 
Catast ral de España. Escala 1 ! 5O,(XX). EQuidistnncias de 20 en ~O metrus. 
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j ~, sea efecto de la existencia de dos período. inter 'Iaciares. e, decir . 
del periodo interglaciar que medió entre las do, últimas glaciaciones y 
del de,h ielo que siguió a la última glaciación; pue, iucrza " romig­
nar que nosotros atribuimos las terrazas cuaternar ia:. "" 1I los pcríodos 
de ·//ltíxima. glaciación, sillo precüalllente a los períodos inlerglacian's, 
que vienen a ser algo asi como estiajes gigantescos en ríos de cuencas 
alta dc c~rúcte r alpino. Precisamellle el Genil tiene estiaje poco me­
nos qUe in vertidos, en el sen tido de que duranle el verano el estiaje 
está cumpcn ado con creces por el deshielo de lt,S actuales ventisqu • 
ros de Sierra Nevada. Si no fue,e por el Genil, difi 'i lmente Sevilla 
podría servir como puerto durante el \'erano, pues el (;uadalquivi r ex­
perimenta ~n estia je formidable 1'01' la fa lta de al(:1> mencas alpinas. 

* * 

La terraza superior está a 140 metros sobre el llIa r y 45 sobre el rio 
(;cn il (medida hecha en el puente ele la carretera de ~ladrid a Cádiz). 

L~ terraza inferior se encuentra a 110 l1Ietros o sea a J 5 metros o­
bre el rio. 

Los conglomerados cuaternarios del Gen il en Ecija se reconocen per­
fectamente . Nosotro los vimos primeramente desde la torre de la 
igle,ia de anta María, mirador incomparable, reducción de la Giralda 
sevillana (como casi todas las torres ecijanas), desde el cual e abarca 
el panorama del valle del Genil, ampl io, de ladera, arci llosas que la 
erosión suaviza reiteradarnellte. Por la margen derecha. a uno y otro 
lado de la cMrelera hacia Córdoba)' de la en COllstrucción a Lucena, se 
observa el banco de duro conglomerado. 

Estudiado de cerca, su espesor cs. de unos cinco metros. Por su re­
sistencia forma un rellano o andén adosado a las laderas terciarias. 
Dato curioso es el de la serie de modestas viviendas que han sido le­
vantadas al pie del conglomerado. La causa primera e"tá confirmada 
por la fuente que mana j~1I1to a la carretera de Lucena, por donde ésta 
rcmonta el Arroyo del Trillo: fuente y pozos están a idéntica altura, 
(lue es la línea de corte entre el nivel acuí lera subeunglomerado y la 
superfic ic topográfica. A(Juellas vivicndas y algún corti jillo ticnen sus 
pozos correspondientes al pie del cOllglomerado. 

La ciudad de Ecij a, localizada en la margen izquierda del Geníl, y 
de antigüedad tan remota como e. sabido, ocupa la planic ie de aluvio-
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ne, que forma la 1 rraza actual. cn la que el río labra su bajorrelieve 
a t re ,; mdro" el pro fundidad . 

La plaza de toros, al Oeste y cn lo Ill ÚS allo de la [loblaci1m, eSlú 
dificada ,:,obrc resto:,.. de la misma tCtT,lza por la rdcrida margen iz­

quierda, ocupando el C'1l1plaz:uniento de un all tiguo alllltC:lt ro rUllIano, 

eguwlllcnte ab ierlo en el esp",,,r de a'lnéll :l Y aprovcchaJl(lo el con­
glomcrallo COIllO material dc constnlccii"l. 

S iglliendo por la carretera general en cli rcccióll hacia Sevilla, é~la 
corta la te rraza . igual qne lo hace por el lado de CiJt'(lobN (margen de­
recha). Por esta parte. formando a, im i.mo un pequeño relJauo ú au­
dén, el maleri al es explotado aaivalllell te como recurso para la edifI­
cación: ya. que la carencia de canteras (la piedra vicne de Estepa, cali­
za nUll1lllu líticas), de calizas. de ,'eso,. de arenas (el C uil aporta cie-
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Corte transversAl del rio Gcni! en ÉC ij n. con indicación de las dos terrazas cLla lern arias. 

nos, tan sólo. all í) determina la necesidad de proveerse de arenas que 
son proporcionadas por las fo rmaciones cuaternarias 'que estamos des­
cribiendo. 

La ca\'\' lera a Sevilla asciende por la margen izqui rda del C nil 
hasta alcanzar el páramo campiñés o Rasos de los ~[ochales . Lo mis­
mo hace el ferrocarril. Pues bien: poco antes del arranque de la ca­
rretera a _ \ lgodonales. )' desde luego a med ia cuesta, aparece otro pe­
queño y breve andén: otra terraza. 'obre esta terraza destaca el Pim­
]lonote, antiguo rollo, en la llamada Loma de la Ventilla. cuchilla que 
e dejada en al to por la erosión del arroyo que disecando el terciario 
([esciende desde los Rasos de los ,\ lochales y, acompañado de la via 
férrea por su mar"'en izq uierda, penctra en Ecija. 

E sta terraza y la Loma de la Venti lla est;ll\ a 14D metros, 45 sobre el 
río. En frente, la carretera ma rca su 4j5 ki lómetros contados desde 
!lIadrid. 

Por encima de la vía fé rrea, y rebasando el di ca según se marcha 
hacia Se\,illa , aparecen retazos de esta misma terraza superi r, los 
cuales. ma l apovados sobre la rápida margen izq uierda del arroyo, a 
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causa de la ero ión que las arcillas experimentan. van cayendo en gran­
des bloques. 

Con estas líneas puede figu rar ya el Ccnil entre los ríos penin ularcs 
objeto de investi¡:ación en cuanto se refiere al problema de las terra­
zas cuatemarins, que hoy goza de notori:l actualidad . 
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